
POR FAVOR 
AYUDE A ESTA AVE

Esta ave se llama Diablotín. Tiene patas palmeadas como un pato y un pico curvado con un tubito en sus fosas 
nasales Es un ave rara que pasa la mayor parte de su vida en el aire o en el mar. Puede encontrarse en el suelo 
si se desorienta por luces brillantes y/o choca con objetos no esperados. Es posible que esté herido por la 
colisión.

Si usted encuentra un diablotín: 

1. Manéjelo y atiéndalo con cuidado y sin ruido. Envuélvalo en tela limpia (toalla o camiseta) en una manera
que mantiene sus alas pegadas a su cuerpo y no le permite aletear. Si es posible tome unas fotos de sus
lados y su parte superior. 

2. Póngalo en una caja con una toalla o trapo limpio en la parte inferior. Coloque la caja en un lugar fresco, 
oscuro y tranquilo para reducir el estrés. Cubra la caja con una tapa.

3. No le dé ni comida ni agua al ave.

4. Contacte a unos de los biólogos del Grupo Jaragua para informarles sobre el ave:

Ernst Rupp 829-776-6510    Andrea Thomen 809-851-0168   Anibal Volquez 809-708-7247
Esteban Garrido 809-224-0683   José Luis Castillo 849-626-1464 

5. Haga gestiones para liberar el ave tan pronto como sea posible. Si el ave no está alerta y activa, no está
lista para ser liberada.

6. Un ave que está despierta y alerta está lista para su liberación. Si usted se encuentra cerca a la costa,
libere el ave en una playa donde el agua esté en calma. Si el mar está a horas de distancia, la liberación
se  puede  hacer  desde  la  parte  superior  de  un  edificio,  torre  o  colina.  Levante  suavemente  el  ave,
sosténgala con ambos manos sin apretarla, con la cabeza mirando hacia adelante y hacia el viento.
Libere el ave con un movimiento suave hacia arriba; no la tire en el agua o el aire. Si no tiene éxito, deje
que el ave se tranquilice y descanse un poquito en la caja. Después, vuelva a intentar su liberación de
nuevo. 

7. Si la liberación no tiene éxito o el ave está demasiado herida o enferma para liberarla, manténgala en la
caja para ser recogida por los biólogos del Grupo Jaragua.

¡Gracias por ayudarnos a rescatar, conservar y estudiar al Diablotín!


